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I. EXPLICACION DE LUS TERMINOS

Prevía a la exposicitin del contenido del ar-
tículo se impone una delímitacíón o aelaración
del sujeto y el objeto, es decir, de los términos
encerrados en el epígrafe que encabeza estas
lineas.

Inadaptados psíquicos (su9eto).-En esta ca-
tegoría de ínadaptacíón se encuadran a dos sec-
tores principalmente:

1) Los oligojrénicos, dejicientes o retrasados
mentales, inadaptados intelectuales, denomina-
ciones semejantes para desígnar a aquellos níños
o muchachos que no pueden frecuentar los cen-
tros de educacíón para níños normales porque su
íntelígencia es ínferior a la normal, presenta un
défícít de díversos grados (desde el lígero hasta
el profundo) y porque su personalidad en gene-
ral se resíente de esta ínferíorídad mental, re-
ilejándose en sus reaccíones afectívas y volítívas.

2) Los ditfciles, caracteriales, psicópatas, nifios
que, poseyendo una íntelígencía normal, acusan,
sín embargo, un desajuste de su Aersonalídad, un
desequílíbrio afectivo-emocional y de voluntad,
por causas disposícionales y ambientales; este
desajuste les crea conflictos o iríccíones con el
medío ambíente escolar, familíar y social en ge-
neral, por lo que en ciertos momentos necesitan
de una actuacíón educativa especíalízada.

Aunque los tipos absolutamente puros son ra-
ros, ya que se dan combinacíones de grados leves
de oligofrenía o retraso mental con trastornos
caracteríales, el encuadramiento de cualquiera
de estos sujetos en la categoría de diffcil o de
olígofréníco lo facilíta el predominio de uno de
los dos aspectos: el trastorno o perturbación per-
sonal con buena intelígencia, en el prímer caso,
y el défícit íntelectual, en el segundo.

TECNICAS DE REEDUCACION (OBJETIVOI

Se diJerencian de las rnetodoloqias o técnicas

didácticas porque:

- No aluden directamente al aspecto ínstruc-
tivo, a]a materíalídad de enseñar.

-- Son maneras de actuar o hacer con las per-
sonas de los ínadaptados para su rehabíli-
tacíón personal.

En el caso del deJicierate mental, para aprove-
char sus facultades, las que le restan, y hacerle
que se sírva de elías para su adaptacíón social.

En el del niño diJicil, para modiflear, cuanto
humanamente sea posíble, ese desequilibrío per-
sonal para que ei desajuste en el ambiente ceda
y el níño se readapte.

II. PUNTOS DE CONTACTO EN LA

ACTUACION CON DEFICIENTES
Y DIFICILES

A pesar de que las técnicas de reeducacíón ha-
brán de variar respecto del típo de inadaptacíón,
hay, sin embargo, algunos puntos de vísta que
convíenen por igual a las dos grandes categorias
de inadaptados psíquicos (deflcíentes mentales y
dífícíles). Estas son las siguíentes:

a) Actitud del educador jrente al niño.-El
concepto del níño ^tonton y cmalov ya ha sido
superado en nuestros días, porque los conocimíen-
tos psicológicos y psiquiátricos han arrojado mu-
cha luz sobre la comprensíón de la personalidad
infantíl, ínfluyendo en el cambío de actitud pe-
dagógica. El niño no es tonto porque quiere, ni es
malo delíberadamente, sino que una serie de cau-
sas externas e internas le impelen a manifestarse
de ese modo fuera de lo normai.

b) Consideración pstcológica totai respecto del

niño.-Las cualidades defec^uosas o formas anó-
malas de comportamíento no son algo yuxtapues-
to a las buenas cualídades o formas normales;
forman un todo en la persona del niño inadap-
tado, que sufre o se resíente cuando sufre uno
de sus míembros.

La actuación pedagógica no consíste, pues, en
eliminar las cualidades malas sustituyéndolas por
otras, sino que es mejoramíento total de la perso-
nalídad, lo mismo en el aspecto corporal que en
el intelectual y psíquíco en general.

c) Determinación de posibilidades, conocimien-
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to jt^sto de las li^r^itacio^aes.-No se puede perse-
quir lo imposible, no hay posíbilidad de hacer lo
anormal normal. Pensar que la pedagogía te-
rapeutica va a transformar la cualidad deflcita-
ria en completa y normal es un error. La eduea-
ción especial puede modificar y mejorar la per-
sonalidad en el sentído de perfectibilidad. nunca
en el de creacíón; eso sólo le compete a Dios.

d) Colaboración entre médico y educador.-La
reeducacíón del inadaptado psiquico no puede
sex exclusívamente del dominio del médico ní del
educador aislado del clínico; para que el trata-
miento de un pequer"io sea verdadero es necesaria
la imbricación de ambas actuaciones que se com-
pletan entre si. Ei educador puede aportar datos
que al médico se le pasan inadvertidus en el es-
pacio de tíempo que tiene ante sí al inadaptado,
y al mísmo tiempo el educador encuentra en el
asesoramíento del médíco un apoyo para su ac-
tuación pedagógica.

e) Prez•io conocimiento del niño, de su perso-
nalidad, autes de eomenzar el tratamiento a se-
quir.-Por su evidencía rio necesita de una más
amplia explicacíón.

Estos son, en resumen, los aspectos comunes
que caracterizan por igual a la técnica de reedu-
cación de inadaptados psfquicos.

No obstante, la dístínta finalídad de dichas téc-
nicas referidas de manera concreta a los defi-
cientes mentales y a los difíciles (y los elemen-
tos con que contamos, teníendo como base la
personalidad de estas dos categorías de níños)
hace que se díversiflquen en el modo y en el
alcance.

En el deftciente mental no contamos con la
inteligencia> no podemos hacer una llamada a
la comprenslón. a la reflexión del niño, porque,
desgraciadamente, no responde en el grado sufl-
cíente; pero, en compensación, el caudal afectivo
es enormemente ríco y nos ayuda en el esfuerzo
pedagógico.

En el níño caracterial o dificíl, cuya afectividad
y voluntad están perturbadas, el resorte intelec-
tual colabora en nuestra tarea de readaptacíón
para vencer esa dístonía afectivo-emocional que
diflculta el desarrollo y la íntegración socíal del
níño.

^CÓmo obrar con los dos sectores de inadapta-
ción psíquica?

♦

]II. LAS TECNICAS DE REEDUCACION
REFERIDAS AL DEFICIENTE O
INADAPTADO INTELECTUAL

Persiguen.-La fínalídad primordial de esta ac-
tuaclón pedagógica curativa es la de dotarles de
un contenido psícológíco, de hacerles personas,
que sepan aprovechar su contenido mental y lo
apllquen a conocer el mundo, las personas, las
cosas, y se puedan ínsertar en la vida social, aun-
que sea en el grado más simple.

Los rasgos decisivos en la actuaciou con defi-
cí<•ntes en vístas a su reeducacfón vienen deter-
minados por:

Actitud correcta del arnbidnEe jrente al rii^ao.
Empezando por los padres y hermanos. Ahora
bien: en esta tarea surgen no pocas diflcultades.
porque en gran parte de los casos el híjo ha he-
redado la de8cíencia mental del padre o de la
madre, y precisamente por eso son íncapaces de
comprender la necesldad de educar a su híjo de
manera especíal; sí añadímos a esto que euando
el padre es defícíente la capacidad para ei tra-
bajo remuneratlvo está límitado y, en consecuen-
cia, la dísponíbilidad económíca para proporcío-
nar al híjo una educacíón adecuada a su déficit
resulta casl ímposible.

Be impone el hacer ambíente del problema en
ia calle, en el Estado, en los partlculares, ponien-
do de relieve el sentido y 1a utflidad de la reedu-
cacíón. Un movimíento de empuje en este sentído
lo constituyen las asocíacíones de padres con hí-
jos deflcfentes, por Ia fuerza que producen en los
distíntos ambientes que frecuentan las familias
que las integran. Actualmente exfsten en la ter-
cera parte de las províncias españolas y se acusa
una tendencía a organizarse en muchas otras que
aún no existen.

Reconocimiento precoz de la deficiencia, por-
que la infancía es la época de máxima plastfcí-
dad y la deflnitiva eñ la confíguración posteríor
de la personalídad. En el deflciente mentai la
edad óptima para una reeducación fructuosa es
la de los seis a dieciséís años. Por esto sería ne-
cesaría una revisión de todos los niños ai co-
mienzo dei euarto año de la vida. Ello nos daría
los que ya estén retrasados desde el punto de
vista corporal, psíquico e íntelectual. En el ex-
tranjero se lleva a cabo esta medida profiláctíca
por medio de jardínes de ínfancia especlales, en
los cuales los pequeños se entrenan en una serie
de ejercicios de adiestramíento sensoríal-aciis-
tíco, óptico, táctil- en la ejecucíón de movímien-
tos, en los cuales se les va creando una fase ín-
termedía, un compás de espera entre írnpulso y
reacción, que en el normal se hace medíante la
reflexión; estos jardínes, además de discrimínar
a los pequeños, facílítan la educación especial
propíamente dicha.

Nuestros grados de maternales y jardines de
infancia para normales podrían prestar un gran
servícío a este respecto sí el personal que los
atíende recibíera una formación adecuada.

La enseñanza especial dedícada a los deflcien-
tes mentales ha de tener en cuenta premisas que
no debe sosiayar para no correr el riesgo de que
los esfuerzos pedagógicos resulten baldíos. Entre
las principales están las que siguen:

El pensamiento o mentalidad del deficiente es
príneitivo.--Esto significa que sus relaciones y
conexiones como contenido intelectual no son
lógicas, síno vívenciales; por este motívo el mun-
do de lo abstracto es algo que no Ilegará a do-
mínar porque no lo puede comprender; lo abs-
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tracto es una creacíón mental del hombre y no se
ve en el campo de lo concreto, uníco acce^ible al
deflcíente. Es perdc^r el f ír^mlx^ pretender, por
parte de aquél, que comprenda cualquler clase
de conocímiento abstracto, por sencillo que sea.

Bl princlpio del movimiento.-No sabrá nunca
lo que no pueda hacer. $u a^lrendízaje está ba-
sado en la repetición continuada de ejercicfos,
en habituaeíón a la accibn dirígida desde fuera
por el edncador.

énsetiartza vivencial, instintíva, vfvida y sentí-
da por él en lo prímario del ser. Intuítiva en el
más amplio sentido de la patabra -viendo, olíen-
do, tocando, gustando-, sin suposíciones lógicas
o realídades sustítuídas por la palabra.

Enseñanza dijerente de la ordinaria.-La ense-
ñanza especial no se parece ni cualítativamente
a la dispensada a normales. Ni en el modo, ya
que el ptofesor de deflcíentes debe ser libre en la
creación díaría de la sítuacíón educativa y for-
madora. Ni posee la graduación escolar ordína-
ria, Dues ésta se adapta al desarrollo mental nor-
mai y de acuerdo con ello estructura materias y

. Arogramas; la educacíón especíal tiene como fi-
nalídad ei adíestramíento funcional de las fa-
cultadea deflcitarias para que rindan un beneflció
personal al de8cíente en la vida, sin que persiga
la sdqufsicíón de una serie de materias ajustadas
a un programa a cumplír.

Ha de ser ocasional.-No condícíonada a la rea-
liaación de un programa marcado ai que haya de
piegarse automáticamente la actuación pedagó-
gica; ha de estar subordinada al sujeto aprove-
chando lo que resulte beneflcíoso en un momen-
to determinado.

Brtgeneias mínimas que le planteará la vida
uttertor.-Estas han de tenerse en cuenta desde
el prímer momento, ya que, en deflnítíva, son el
exponente de la eflcacia de la reeducacíón. Por
esto, y dado que ei aprendizaje es muy lento en
ellos, se ímpone el adíestrarlos manualmente y
en aquellas materías ínstrumentales que sean ca-
paces de asímílar -lectura, escrítura, manualída-
des-, pero sólo en la medída en que hayan de
necesitarlas, sín perŭer el tiempo en algo que
después no le va a exigír la vída, y que quízá res-
ta dedicacíón a la enseñanza práctíca, a la habi-
lidad manual, que es la única que le hace acce-
slble a una ocupacíón laboral.

Habituacitin a ^ormas de cultura y vida dia-
rfus.-Tambíén el mínímo en el contenido y en
la forma de las relacíones socíales es necesarío
hacer aprender al defícíente por medio del ejer-
cício repetido de fórmulas que le darán una
cierta facilídad para responder ante sítuaciones
corríentes -saber recíbir vísitas, pedir trabajo,
realízar pequeñas gestíones en Correos, etc., sa-
ludar-, ,y esto sólo sabrá hacerio a fuerza de
repetír una seríe de fórmulas correspondientes a
diversas sítuaciones. Aunque se corra el riesgo
de que se equívoque en los prímeros momentos,
es enormemente eflcaz su aprendízaje. Hasta en
la esfera de lo sexual el decoro aprendido es be-
neficíoso.

Hacer mejor que )tablar.-Necesitado como está
el deticiente de una asistencia contínuada que le
marque los objetivos, que él por sí mismo no se
puede fljar, es necesario entrenarle en la realí-
zación de objetívos parciales que se encaminan
a la flnalidad prefíjada. Es imprescindíbie esta-
blecer un orden en sus accíones para colaborar
a la fljacíón, pues el cambío díverso en la ejecu-
clón de las mísmas acarrea una insegurídad y
confusíón difícíles de superar en el defíciente
y le íncapacitan para realízar algo con unídad y
firmeza. La creación de un ambíente estabílízado
es el marco idóneo.

Educación de la anti£ud para el trabajo.-Es
algo muy importante en la reeducación el ejer-
cítarles en manualídades que desembocan más
tarde en una verdadera terapéutíca ocupacíonal
cuando desempeñe en su juventud y madurez un
oflcio u ocupación concorde con el grado de sus
facultades. Habítuarie a hacer cosas que le agra-
den y que le desagraden o le agraden menos es
un ejercfcio de voluntad muy valioso. No puede
hacerse que superen el desagrado, porque ello
requíere un grado de desarrollo mental que les
falta; sín embargo, si puede entrenárseles en la
realízación de cosas, a pesar de que les desagra-
den o que les agraden menos que otras a las que
se entregan con verdadero placer.

La. monotonia en el trabajo y en la vida es un
bíen para el deflcíente. El sentímíento posítívo
de sí mísmo se acrece con la repetícíón de actos
que domina y no síente tedfo ni aburrimiento,
sino una alegria interior ílímitada; por esto es
apto para trabajos en serie de fábrícas y talleres,
en los que la repetícíón de actos les produce agra-
do contínuo.

Ventajas del establecimiento sobre la acción
aislada.--En el campo de la reeducacíón el esta-
blecimíento especialízado supone un mayor y me-
jor esfuerzo pedagógico, porque en él se combina
la escuela y la vida y se pueden aprovechar al
máximo las horas líbres del níño, tan decísívas
en la eflcacía de la educacíón.

IV. LAS TECNICAS DE REEDUCACION
REFERIDAS A NINOS
DE EDUCABILIDAD DIFICIL

i
^n el caso del niño dífícíl, caracterial, es decír,

el que presenta perturbacíones de su afectivídad
y voluntad, con trastornos caracteriales como re-
sultado de esa perturbacíón personal, las técni-
cas de reeducación tiende^a a dotar a esa perso-
nalidad descjustada d^ los resortes necesarios
para lograr el dominio de sí, con objeto de que
se acople sin jriccibn, o con el menor roce posíble,
en el medio social -famíllar, escolar o profesío-
nal- cuando sea adulto.

LCuáles son los elementos básícos de esta reedu-
cacíón?

Organizar el ambiente para cada uno de los
sujetos. El hecho de que cada níño dífícil sea un
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caso particular obliga a la organizaci^n del am-
biente en que se desenvuelve para e,timular o
provocar la situacion o disposiciún m&s favora-
ble en el sentido de utilidad social: por otra par-

te, esta organízacíón ambiental tiende a alejar
del medio todo lo que inYluye desfavorablemente
en el sentido de agrandar los defectos disposicic.^-
nales del pequeño.

Transjormación parcial o completa del medio.
No sblo en el aspecto cuantítativo, sino también
en el cualitatívo, ya que ha de tenerse en cuenta
la modalidad personal caracteristica de cada uno.
Asi, por ejemplo, los hípotímícos (de tono afecti-
vo bajo) necesítan una estímulación ambienta,l
ríca, míentras los hipertímícos (de alta tonalidad
afectíva) deben beneflciarse de una estimulación

pobre.

Ahora bien: una estimulacióri rica no quiere
decir el vivir en una caile Ilena de ruidos, una
casa alborotada, con vecínos y familíares charla-
tanes y alborotadores, ní mucho menos; éstos son
estimulos casuales que no son dírigídos, sino que
se presentan ínoportunamente, y por lo mísmo
perjudícan. La estimulación ríca sipniJica método
y consecuencia de los est{mulos necesarios.

Por el contrarío, la estímulacíón pobre, el am-

b{ente pobre en est{mulos, no es tampoco la fre-
cuentacfón de una família aburrida, un mundo
monótono con las mísmas personas y sítuaciones
repetídas constantemente, sino la exclusión de-
liberada de aquellos est{mulos que dañan al
su^eto.

El modo de transformación del ambiente se
soluciona en ocasíones mediante el cambio o tras-
lado del níño a otro ambiente -de la ciudad al
campo, de la casa paterna a la de otros família-
res-; sin embargo, el cambio simplemente no es
siempre un medío mejor, sino que adolece de
las mísmas díflcultades y sólo cambia el marco
externo.

Saneamiento en lu janrilia del ni^ao.-Una de

las maneras de organizar el ambiente es el re-
formar con asesoramiento y consejo la familia
del níño. Es el medío por excelencia para su re-
educacíón y hay que intentar modíflcarlo, cuan-
do no es favorable, antes de tomar otras decísio-
nes con vistas a la reeducacíón del niño dífícil.

Con frecuencia, cuando se siguen de cerca las
díficultades educativas de algunos padres respec-
to de sus hijos «dífícíles^, se observa que los de-
fectos a que aluden, en su deseo dc ser ayudados,

son más bíen dejectos con el nirao que defectos
en el niño o del niño. Es decír, que la actitud de
oposícíón o fricción stirgida entre padres-híjo se
debe a la mala actuacíón o actuacíón defectuosa
de los primeros, más que a la personalidad del
pequeño en cuestíón.

Unas veces es la madre excesivamente apega-
da al hijo la que busca consuelo en esa lígazón
desmesurada que favorece con capríchos y mi-
mos enormemente perjudiciales para el desarro-
llo del niño, en el que crea una personalidad ve-

le-idosa a la que limíta en su caminu haeía la
madurez. Otras, la vfolencía del padre pone a
prueba al pcqueño al hacerle blanco del odio y
disgusto que experímenta en sus relaciones so-
ciales y profesionales, proyectando sus desequí-
librios emocionales.

Aunque es difícil conseguír la rnodíflcacíón de
estas actuacíones paternales erróneas por la sus-
ceptibilidad que lleva aneja y por la suflciencia
aducída generalmente por los padres, que por
el hecho de serlo se consíderan casi infalíbles en
cuanto a lo acertado de sus actitúdes paterno-
flliales, no es desesperanzador el hecho de que
se enderecen friccíones y conflictos ínfantiles
cuando padres conscientes se dejan aconsejar
en cuanto al cambfo de pequeños detalles ma-
teriales y de modos de actuar, cuyo resultado lleva
a la desaparición de las díficultades educatívas
hacía el nífio.

Famil{a adoptiva.-Cuando no es posíble el sa-
neamiento de la propia famílfa, el recurso a la
famílía de adopción, desde el punto de vista edu-
catívo, es el sucedáneo inmedíato. Esta ha de
reunír ciertas condícíones para que sea verdade-
ramente reeducatíva. No es la cuestión económf-
ca la díscrimínante de este valor de reeducación,
síno la preparación psicológica de los míembros
adoptantes. El hecho de que la familia cuente ya
con híjos normales que van a compartír con el
níiio difícíl el mismo hogar, plantea proble-
mas sí la formacfón psicológíca de los padres no
es suficíentemente completa.

La carencia de hijos propíos no es tampoco el
ídeal, pues la centración excesiva de ambos en el
niño puede continuar actuando desfavorablemen-
te. El toyer nourric{er como institucíón externa
del establecimiento para dífícíles es una fórmula
generalizada en el extranjero, mediante la cual
la família adoptíva está en relación dírecta con
el Centro, y por este medio se resuelven las cues-
tiones que pudieran surgir durante la estancia
del nifio fuera de su famflía, en el curso de su
reeducacíón.

Aparte de esta norma general de apartamien-
to del ambíente desfavorable se requiere la aplí-
cacíón de normas pedagógícas curativas, entre las
que destacan:

Actitud correcta del educador. - Precisamente
porque la personalídad del níño diffcíl manífiesta
una ínsegurídad y una ínestabilídad interna en
sus acciones que es precíso frenar, para llegar a
obtener de él esa autocorreccíón que no puede lo-
grar a causa de su defecto dísposicíonal, el edu-
cador debe mostrar síempre una severidad cons-

_ tante frente al niño, que no es rigídez, sino segu-
rídad flexible pero constante en todos y cada uno
de los momentos en que convíve. Aquí vale tam-
bíén el príncipío moral de que malum est quo-

cumque defeĉto, es decír, sf se ha estado esme-
rando el educador por mostrarse seguro y decí-
dído en todas sus relacíones con el níño, como
en una sola ocasión posteríor, abandone esa pos-
tura, habrá estropeado, sí no toda su labor de
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reeducación, si una gran parte de ella. Esa ima-
Ben que de él se habfa formado el nifio en repe-
tídas ocasiones se hace confusa en el primer fallo.

No debe esperar reciprocidad afectíva en el
nifío. Como dice muy bien un pedagogo vienés,
el que pretenda tener alegrías con estos niños que
abandone la pedagogia terapéutica. Ha de acep-
tar el educador la tmala volnntad^ del nifio sln
esperar correspondencia afectiva por parte de
éste, sl menoe tempranamente.

Constancta de inftuencias.-La firmeza del edu-
cador ha de perdurar sín que la modifíque ei epí-
sodío esporádico de resístencia por parte del nífio.
Esto signítica que la reacción de agresívídad o de
pasivídad ante las instancias del educador no
deben mover a éste a la írritacíón y a adoptar
una poetura en consonancia con ella. Debe do-
rntnar la sítaacíón sln írritarse, obrando siem-
pre de aeuerdo con los flnes correctos para el
ntíio. 8s díftcil conservar este sutodominfo, pero
para ezigíraelo progresivamente al níño hemos
de habéraelo manífestado de modo constante por
nuestra parte, convirtiéndose en una autoeduca-
cíón excelente.

Unidad en el tratamiento educattvo.-De ígual
modo que propugnábamos la colaboracíón entre
médíco y educador como uno de los aspectos co-
munes a la reeducacíón de deflcientes mentales y
difícíles, es esencial en estos últimos, de modo
más relevante, la uNdad entre todo el personal
que está íntegrado e implícado en su reeduca-
ción. Y aunque es dífícil obtener ia uníón per-
fecta de todo un equípo de personal, es decisivo
que, al menos, los que desempeñan el papei más
fmportante de ella estén ínterrelacionados de
manera que no se dé solucíón de continuldad en
la actuacíón del coniunto frente al nífío, por sus
funestas consecuencias.

Adecuactón a ta edad y al ttpo de los ntftos.-
Esta es necesaría para afínar al máxímo los re-
cursos indíviduales en favor de la reeducacíón,
esto es, para enseñarles a adaptarse, a ser útiles,
desde el punto de vísta social. La capacidad de
adaptaeíón no sígniflca supresíón de la individua-
lidad, síno dísposición a sacriflcarse por el bíen
del conjunto, el reconocimiento de los derechos
de la comunidad y del indivíduo ínserto en ella.

Conversacibn pedapóaica curattva o pstcotera-
pta,.-En ratos cabalmente escogídos por el educa-

dor y en los y,,^^ el ntno se encuent,ra en sítuación
adecuada, el intercambio personal de los proble-
rnas personales del pequeño es un medio excelen-
te para aclarar sítuaciones intimas dudosas y ha-
cer aflorat segurídad y equilíbrio, favoreciendo la
eclosián de las fuerzas posítivas del muchacho.

V. ASI$TENOLI ULTERIOR AL
INADAPTADO PBIQUICO

La obra de la reeducación no se termina sino
después de haber asegurado una tutela o asísten-
cia ulteríor al ínadaptado, una vez egresado del
centro de educación especial.

La asístencia pue se ha de prodígar al defícíen-
te mental va encamínada de modo más directo
s la protección en el aspecto laboral y en el hu-
mano, es decir, a no permitír que el patrón o
persona que los emplee abuse de ellos en la re-
muneracíón exígua de su trabajo, por sencillo
que sea, ni a someterle a ocupacíones excesíva-
mente fatígosas, contra las cuales no sabe rebe-
larse, porque el deflciente mental, sobre todo de
grado medio y ligeramente profundo, no es ma-
yor de edad nunca en el ejercícío de sus deberes
y derechos. En el aspecto humano y referído de
modo especíal a las muchachas, la asísteneia ul-
teríor evita en lo posíble que sean objeto de se-
ducción por su Ĵ etos desaprensivos que las consí-
deran faciles a causa de su déflcit mental.

La tutela de la que ha de beneficíarse el difí-
cil va encaminada de modo príncipal a solucio-
nar los posibles conflictos laborales originados
por la ímpulsívídad reactiva de estos muchachos
que producen frícciones en la convívencía del
personal en fábrlcas o talleres; en otras ocasio-
nes se verá obligada a velar por la continuidad
del muchacho en el empleo, que rima desfavora-
blemente con la caracteristíca ínestabilidad de
muchos niños difícíles.

Estas son, en resumen, las directríces de las
técnícas de reeducación de ínadaptados psíquí-
cos, los cuales, sí bien tfenen cualidades negati-
vas que es preciso soslayar, no carecen tampoco
de aspectos positivos que coadyuvan en la tarea
de su educacíón.


